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			INTRODUCCIÓN

			La especie humana siempre interpreta la realidad. Por eso ha elaborado muchas visiones del mundo, de la naturaleza y de los seres humanos. Somos capaces de hacernos muchas preguntas, que acabamos respondiendo con falsas creencias, que se transmiten de generación en generación, o conocimientos y teorías científicas.

			La ciencia formula teorías ambiciosas, que también son interpretaciones, aunque con una diferencia esencial: su método de conocimiento conlleva la duda; por ello no deja de probar nuevas hipótesis y está dispuesta a abandonar las teorías que resultan ser falsas o insuficientemente fundamentadas. Un buen ejemplo lo tenemos en los cambios que la física ha hecho y seguirá haciendo en relación con el Universo. La ciencia se sabe provisoria, duda de sí misma y no deja, por ello, de avanzar. Esa es una de las diferencias con los mitos o falsas creencias.

			El conocimiento de la sexualidad ha sido muy deficiente hasta tiempos recientes, ya muy entrado el siglo XX, porque el peso de las doctrinas religiosas, instrumentalizadas confesionalmente por el poder, prohibía su estudio científico. Los científicos respetaban el «secreto sobre la sexualidad», porque su conocimiento estaba vetado y perseguido.

			EL JUDAÍSMO Y CRISTIANISMO COMO GENERADORES DE MITOS O FALSAS CREENCIAS

			En el paraíso, Dios prohibió comer la fruta del «árbol del conocimiento». Eva no resistió la tentación y Dios les expulsó del paraíso condenándoles a la vergüenza del desnudo y la ignorancia sobre la sexualidad. La mujer ha sido la más castigada por la tradición judeo-cristiana, al ser considerada «peligrosa para el hombre» (que no puede resistir, si ella le tienta) y la más culpable del pecado original (la fuente de todas nuestras desgracias). Otras religiones han ido más lejos, mutilando sexualmente a las mujeres.

			Es muy probable que esta interpretación del libro del Génesis no fuera la del autor del Génesis. Por eso supongo que este libro sagrado o leyenda, preciosa por otra parte, podría tener otra interpretación. Por ejemplo, no pudiendo atribuir a Dios la dureza de la vida y los males que aquejan a la humanidad (¿cómo iba Dios a crear una especie tan pecadora y mala?), nos asegura que tenemos una naturaleza peligrosa que debemos controlar y nos obliga a socializar bien a cada cría humana, reconociendo nuestras limitaciones y el peligro de creer que el conocimiento humano y la libertad no tienen límites. Una llamada a la humildad y al realismo de lo que somos, para que no nos creyéramos dioses.

			Los textos posteriores fueron más lejos, en el fondo y en la forma (abandonan toda posibilidad de interpretarlos como leyenda), porque declaran a los seres humanos incapaces de merecer la salvación, hasta el punto de que Dios se hizo hombre para «redimirnos». Su propio hijo es el que nos redime con su muerte. Una historia que divide a los occidentales entre creyentes y no creyentes: ¿Era Jesús Dios o uno de los profetas que tuvo Israel? Un hombre o Dios. En todo caso, el Jesús histórico fue mucho más abierto en cuestiones sexuales que la tradición cristiana posterior: salvó de la lapidación a una adúltera y fue amigo de la Magdalena recordándonos, a la vez, que debemos ser más tolerantes con la sexualidad de los demás.

			Lo cierto es que la sexofobia acabó adueñándose de la tradición cristiana, como demuestran muchos textos y prácticas religiosas durante siglos. Un cardenal que llegó a ser papa definió la sexualidad como la «enfermedad de la naturaleza», y lamentó que hubiese que recurrir a ella para procrearnos. Y no fue una excepción.

			En el siglo XVI, fray Luis de León, catedrático de la Universidad de Salamanca, tradujo uno de los textos más sexofílicos de la Biblia, el Cantar de los Cantares, y por ello, y seguramente otras prácticas propias del caciquismo universitario, la Inquisición le encarceló varios años. Este libro es un canto a la vida y al amor.

			Ni en las universidades se podía defender algo que entrara en contradicción con la doctrina ortodoxa de la Iglesia.

			Todo ello dio origen a los viejos mitos sobre sexualidad, usados como doctrina que no se podía poner en entredicho. A estos viejos mitos nos referimos también en este libro, aunque lo hacemos de forma breve, porque hoy tienen poca vigencia y la inmensa mayoría de los creyentes los han abandonado.

			LA SEXUALIDAD EN LAS SOCIEDADES DEMOCRÁTICAS AVANZADAS

			Desde finales del XIX, con Ellis y Freud, especialmente, y a lo largo del siglo XX, con los movimientos y ligas a favor de la sexología y la educación sexual, por un lado, y la investigación, por otro, los viejos mitos sobre sexualidad fueron cayendo uno tras otro. Los pioneros sexólogos, la secularización social, los Estados no confesionales y los movimientos sociales como el feminismo y otras asociaciones, como la LGTBI, han acabado con los viejos mitos.

			Los conocimientos sobre sexualidad no han dejado de ampliarse hasta nuestros días. Desde los años cincuenta tenemos estudios en universidades e institutos en los que se investigan y enseñan diferentes aspectos de la sexualidad, primero en Estados Unidos y Canadá, y hoy en todo el mundo. En España los primeros estudios universitarios sobre este campo fueron introducidos en la Universidad de Salamanca, en el año 1979, y con la creación de la primera cátedra en el año 1990. Hoy están presentes en varias universidades españolas, dentro de determinados estudios de licenciatura o en formato máster. Tenemos también asociaciones nacionales e internacionales, revistas y gran comunicación científica, aunque la producción científica y la enseñanza son muy desiguales. Por cierto, en España son muy pobres.

			En las sociedades avanzadas, las leyes sobre las parejas y las diversidades sexuales han mejorado mucho, las actitudes y valores han cambiado y la mayoría de creyentes ya no son seguidores fundamentalistas de las doctrinas religiosas sobre la sexualidad.

			Por primera vez, desde hace siglos, las personas en las sociedades liberales avanzadas pueden sentirse dueñas de su biografía sexual y amorosa, en una diversidad de formas de vida que se expresa en un abanico abierto de posibilidades. La libertad ha llegado al campo de la sexualidad, haciendo justicia a nuestra naturaleza humana, que ha dejado de ser puramente instintiva para permitirnos tomar decisiones sobre nuestra vida sexual y amorosa. Es sobre esta libertad humana sobre la que asentamos nuestra propuesta de Ética de las relaciones sexuales y amorosas (López, 2015). Somos libres y, por tanto, responsables de nuestra vida sexual y amorosa. Es una ética socrática, de la vida buena, en la que el placer y el bienestar son derechos de las personas y deberes para con la vida propia y la de los demás. En la libertad y dignidad fundamentamos la ética de los buenos usos de la libertad.

			LA SEXUALIDAD, ¿VÍCTIMA DE LA SOCIEDAD DE MERCADO Y CONSUMO?

			Las sociedades de democracia liberal avanzadas ofrecen muchas ventajas para que las personas concretas se sientan dueñas de su biografía sexual y amorosa; pero lamentablemente hemos cometido graves errores, porque no estamos sabiendo socializar a las personas en los buenos usos de la libertad en lo referente a la dimensión sexual humana. Hemos abandonado sabiamente los viejos mitos, pero no educamos para la libertad, en una ética del placer y el bienestar.

			Me atrevo a iniciar aquí una reflexión sobre estos errores. Ustedes pueden enriquecerla con sus posibles propuestas.

			Sé que afronto un tema complejo; pero es evidente que los «malos usos de la libertad» sexual y amorosa son demasiado frecuentes, como demuestra la estadística de los casos de incidencia y prevalencia de abusos sexuales, violaciones, acosos sexuales, prácticas de riesgo, fobias hacia las diversidades sexuales y riesgos asociados a la propia actividad sexual, etc. No podemos permanecer en silencio.

			¿Cómo es posible que, una vez abandonados los viejos mitos, se creen nuevos mitos en una sociedad democrática? Les invito a la reflexión, señalando algunas de las posibles causas.

			La actividad sexual se ha convertido en un «campo de minas». Eso nos ha llevado a dedicar cinco años a escribir dos libros sobre ética sexual y amorosa, porque los malos usos de la libertad son escandalosamente frecuentes. La ética del consentimiento, de la igualdad, el placer y el bienestar compartido, la salud, la diversidad, la lealtad, los cuidados, el derecho a la vinculación y la desvinculación son principios que se violan con demasiada frecuencia. Pero ¿por qué, en tantos casos, no hay ética sexual y amorosa? Esta pregunta nos lleva a otras posibles causas, más de fondo.

			El fracaso de la educación familiar. Los padres y madres tienen una función fundamental. Y son muchos los que, por falta de formación y conciencia del problema, se sienten sobrepasados y no hacen una adecuada educación sexual. Están desconcertados y, en la mayoría de los casos, asisten perplejos y preocupados a estos cambios, que nos han llevado de la represión a la necesidad de experimentar todo, como una nueva obligación.

			El fracaso de la educación escolar. Son excepciones las escuelas que abordan este problema de forma adecuada. Ningún gobierno, desde la transición, se ha tomado la educación sexual escolar en serio. Los maestros son cada vez más profesores de materias concretas y menos educadores. También los educadores están desconcertados y se refugian en sus especialidades.

			Los menores obtienen su información sexual, en secreto, de la pornografía y otros productos de consumo, mientras familia, escuela, sanitarios y tantos profesionales que trabajan con la infancia y adolescencia guardan silencio.

			Los medios de comunicación, aunque no todos por igual, usan las noticias sexuales como fuente de captación de audiencia.

			En este contexto de irresponsabilidades, el mercado ha convertido la sexualidad en un producto más de consumo. Este mercado y la inadecuada formación de no pocos profesionales han generado nuevos mitos sobre sexualidad, que son el objetivo central de este libro.

			Descubrir los nuevos mitos sobre la sexualidad es especialmente difícil, porque están demasiado presentes y se adquieren e interiorizan a través de formas de conocimiento no profesionales, convirtiéndose en una manera de pensar, sentir y actuar que está cada vez más generalizada.

			Estoy seguro de que algunas de las cosas que decimos le resultarán controvertidas; concédase el derecho a dudar de ellas. Lo importante es que pensemos y abramos un debate nuevo, que no dé por ciertos los viejos y los nuevos mitos.

		

	
		
			1.CONCEPTO DE SEXUALIDAD

			Algunas respuestas a esta pregunta contienen viejos o nuevos mitos.

			Proponemos un nuevo concepto de sexualidad, muy alejado de la tradición y también de numerosas publicaciones actuales.

			1.1.VIEJOS MITOS SOBRE EL CONCEPTO

			
1.1.1.La sexualidad es la enfermedad de la naturaleza


			«La sexualidad es la enfermedad de la naturaleza» es una idea defendida por el cardenal Lotario, allá por la Edad Media (López, 1996). Es un texto extremo, que refleja hasta dónde pudo llegar esta tradición.

			«Consideraré con lágrimas de qué está hecho el hombre, qué haya de ser el hombre. Ciertamente el hombre formado de la tierra, concebido en la culpa, nacido para el castigo, comete acciones depravadas, vanidades que no convienen, se hace pasto del fuego, comida de gusanos y masa de podredumbre…Formado ha sido el hombre del lodo, de ceniza y de lo que es más vil que todo eso: del sucísimo esperma. Concebido en el mal olor de la lujuria.

			»La concupiscencia es… la enfermedad de la naturaleza… El coito… nunca ha lugar sin… el mal olor de la lujuria… La sangre menstrual… es tan detestable y sucia que, a su contacto, las mieses no germinan, los arbustos se secan, las hierbas mueren, los árboles pierden su fruto y los perros, si la prueban, enferman de rabia.»

			Puede parecerle exagerado este texto, pero no lo es tanto. La Iglesia siempre ha tenido tres enemigos del alma: el mundo, el demonio y la carne. La carne, considerada la parte mala del hombre; y, de ella, la sexualidad son las partes bajas.

			Por supuesto, los creyentes actuales no piensan estas cosas, y tampoco la jerarquía es tan sexofóbica. Y también en ella se pueden encontrar textos sexofílicos, como el Cantar de los Cantares, en la Biblia, y la poesía amorosa de san Juan de la Cruz. Pero la Iglesia Católica, en su versión ortodoxa, no se ha reconciliado aún, del todo, con la sexualidad en numerosos aspectos.

			En la navidad de 2015 escribía yo una carta pública el nuevo papa, hombre más abierto y menos sexofóbico que buena parte de la jerarquía; en ella le ponía de manifiesto la necesidad de que la religión cristiana se reconcilie con el hecho sexual humano:

			«Usted me parece un buen hombre; y por eso me permito felicitarle en estas fiestas. Más aún, le felicito en concreto por canonizar a la Madre Teresa, que en sí misma es un milagro, de forma que no veo necesario que haya tenido que hacer otro para declararla santa. No sé si es una buena idea pedirle tanto a los santos.

			»También le escribo para hacerle una petición que supongo imposible, pero lo intento por si acaso. Se trata de sugerirle, con todo respeto, que habiendo nacido Jesús de María y siendo tan pobre, hay dos cosas del evangelio, libro tan maravilloso como es, que no me cuadran.

			Una es que se diga que María tuvo el niño siendo virgen, cosa que a mi entender no era posible, al menos en aquellos tiempos. Tampoco comprendo que, además de poner en dificultades a José, Dios decidiera prescindir de la actividad sexual y amorosa para venir al mundo, máximo habiéndonos hecho sexuados a los hombres, que es lo que pretendía ser el hijo de Dios.

			»Es verdad que de niño me decían que había tenido al niño sin que se rompiera nada y sin mancharse, como el rayo del sol pasa por el cristal. Ya entonces me pareció muy raro, pero es que ahora me pregunto si esta historia no será un añadido tardío a los evangelios, justo por aquellos que llegaron a considerar la sexualidad como la enfermedad de la naturaleza.

			»Tampoco acabo de entender qué pintan los reyes en el portal de Belén. Desde luego, está claro que llegaron tarde, dejando a los pobres José y María sin posada y sin matrona, con la compañía de una mula y un buey, teniendo un pesebre por cuna. ¿No fueron los reyes avisados a tiempo?, ¿los camellos fueron lentos? Porque parece que fueron guiados por una estrella, predecesora de los artificios que se usan ahora. Y no creo que, estando en manos de Dios, la estrella se equivocara confundiéndolos durante un tiempo.

			»Me parece más razonable que fueran los pastores los que les echaran una mano, como los cabreros a nuestro Don Quijote. Los pastores siempre fueron buena gente, y ellos sí que saben de pobreza y dureza de la vida.

			»No quiero molestar, pero si puedo pedir algo este año, yo deseo que hagan estos cambios en el evangelio:

			»Nos gustaría saber que José y María disfrutaron de la vida, antes y después del matrimonio, y que los reyes siguieron en sus palacios, que es su sitio natural. Me parece un regalo de mal gusto dejarle regalitos inútiles en tales circunstancias, después de condenarles a la pobreza».

			Con todo respeto

			Nota para el lector:

			Busque en internet cuándo se declaró el dogma de la Inmaculada Concepción.

			Sepa que en otros escritos no reconocidos por la Iglesia, la Virgen no aparece como virgen y Jesús estuvo casado. Es decir, no hacen una narración tan sexofóbica del nacimiento y vida de Jesús. En el evangelio, Jesús perdona y defiende, frente a los lapidadores, a una adúltera. Y reconoce que «todos somos pecadores».

			Por otra parte, en el Antiguo Testamento se encuentran textos contradictorios sobre la sexualidad, sexofóbicos y sexofílicos, como el Cantar de los Cantares; también, en textos recientes del Vaticano II, se da una visión más alegre y benevolente de la sexualidad.

			Y lo que es más importante, en la actualidad, gracias a la secularización, que también ha llegado a los creyentes, estos no son, salvo excepciones muy concretas, fundamentalistas, no participan de estas ideas y tienen una moral sexual muy similar a la de los no creyentes.

			1.1.2.La sexualidad son las «partes bajas»

			«Partes bajas» es la forma popular de llamar a los genitales.

			Recorriendo los pueblos de la meseta y las montañas salmantinas, en las décadas de los ochenta y noventa del siglo XX, escuchamos muchas veces esta manera de referirse a la sexualidad: partes bajas, los bajos, etc.

			Y no era infrecuente la siguiente escena, cuando acudían a la consulta en la Facultad de Psicología:

			—Mire usted, vengo porque tengo un problema en las partes bajas.

			A lo que me acostumbré a responder con una sonrisa:

			—Bien que lo siento, pero se ha equivocado de consulta, yo no sé nada de juanetes.

			Esto producía una reacción de desconcierto seguida, entre risas, de una frase similar a la siguiente:

			—Usted sabe a lo que me refiero.

			Así, entre bromas, les pedía que me dijeran dónde estaban esas partes: «si no están en los pies, ¿dónde están?», para que acabaran reconociendo que más bien «en el centro del cuerpo».

			Yo acababa explicando al interesado que entonces sería mejor que los llamara «partes centrales», o «kilómetro cero», si para él eran la medida de todas las cosas. También les hacía ver que «lo que no se puede nombrar» es lo que más nombres tiene, idea bien sencilla que suele sorprender a la gente cuando cae en la cuenta de este hecho tan revelador.

			Somos partidarios de usar el lenguaje profesional, a la vez que el popular, con condiciones: que no sea sexista, violento o soez ni ofrezca una visión negativa de la sexualidad.

			1.2.NUEVOS MITOS

			1.2.1.La sexualidad es un instinto biológico, como otros

			Este mito está hoy muy extendido, a diferencia de los anteriores, con efectos perversos.

			El primero de ellos, la banalización de las conductas sexuales. Estas son una mera descarga placentera de la tensión sexual, legitimando toda conducta. Lo demás (afectos, intimidad, compromisos posibles) se subestima o rechaza.

			El segundo, considerar que la actividad sexual es obligatoria, como comer. Favorece una visión irracional y cuestiona la libertad de los seres humanos para tomar decisiones sobre la vida sexual.

			El tercero, reducir el enamoramiento a la bioquímica del enamoramiento, asegurando que este afecto dura lo mismo que dicha bioquímica.

			En realidad, en la especie humana, ni «el hambre y el comer» son solo una actividad biológica. Por eso podemos llegar a enfermar de anorexia, por poner un solo ejemplo, comemos socialmente, no en pesebres, y tenemos tantas gastronomías. Más aún, tenemos y hasta sufrimos una obsesión por la figura corporal y el efecto del comer sobre ella. Hasta lo más instintivo lo hemos enriquecido con la cultura, sus ritos, costumbres y valores. Bien lo tiene en cuenta esta sociedad de libre mercado para vender todo tipo de productos basándose en los valores dominantes sobre nuestra figura corporal —obligándonos a parecer siempre jóvenes, esbeltos, etc.—. Incluso los medios de comunicación nos avasallan con programas de cocina.

			Profundizaremos en la crítica de esta simplificación, muy favorecida por los que comercializan con la sexualidad. Por el momento, bastará estudiar lo que exponemos a continuación sobre el concepto de sexualidad para descubrir su simplicidad y la carencia de base antropológica y social.

			1.3.REALIDAD DE LA SEXUALIDAD

			1.3.1.Somos sexuados

			Somos sexuados, no tenemos sexualidad, como podemos decir de las narices, por ejemplo. Y esto es así porque a) nuestro cuerpo (cromosomas y genes, fisiología, hormonas, cerebro y figura corporal) es sexuado en hombre o mujer o alguna forma de diversidad entre ambas alternativas; b) nuestro mundo emocional (humor, emociones y sentimientos) es sexuado; c) nuestra mente (identidad sexual, fantasías, ideas y creencias sobre la sexualidad, etc.) es sexuada; d) nuestro lenguaje (machos y hembras, hombre y mujer o sus variantes, etc.) es sexuado —no debería ser sexista—; e) nuestra función en la reproducción de la especie (espermatozoides u óvulos, embarazo, parto y amamantamiento) es sexuada; f) nuestros afectos sexuales (deseo, atracción y enamoramiento) son sexuados, g) nuestra organización social (los roles sexuales en la reproducción y crianza) es sexuada —aunque no debería ser sexista.

			Por cierto, las teorías que niegan la realidad sexual y su importancia, pretendiendo reducir las relaciones, como suelen decir, al hecho de ser personas (qué más da el sexo, «lo importante es la persona»), quieren imponer una concepción que choca contra cuanto acabamos de decir. Nuestra especie es sexuada, como otras muchas, y negar la biología es absurdo, es una invención, un prejuicio irracional. Por otra parte, no se conoce ninguna cultura o sociedad concreta que niegue esta realidad.

			Una cosa es la discriminación en función del sexo o la persecución de diversidades sexuales saludables y otra querer ir tan lejos que se niegue el dimorfismo sexual. Y una cosa es aceptar e incluso, si es necesario, proteger de forma especial a las diversidades y otra, muy distinta, querer que se organice toda la sociedad a partir de una diversidad concreta. Querer imponer una minoría a una mayoría es también no aceptar las diversidades.

			En efecto, acostumbramos a hablar de sexualidad como si esta fuera una cosa más, entre las muchas que tenemos, como la nariz y los ojos, por ejemplo. A veces, con más acierto, decimos que la sexualidad es una dimensión que impregna todo.

			Nosotros preferimos decir que «somos sexuados» porque la sexualidad está en todo nuestro ser (el cuerpo, el pensar, el sentir, los afectos y el hacer).

			a)Nuestro cuerpo es sexuado

			Nuestro programa genético (XX o XY) es sexuado y por ello lo son todas nuestras células.

			Nuestro cerebro es sexuado en su estructura y, sobre todo, en su funcionamiento. Por ejemplo, el eje hipotalámico-hipofisario regula el ciclo menstrual de la mujer.

			Nuestras hormonas son sexuadas, impregnándonos e influyendo en nuestra conducta. Hay hormonas masculinas y femeninas, y diferencias, en cuanto a la cantidad, entre aquellas que compartimos, como la testosterona.

			Nuestros genitales internos y externos son sexuados. Los procesos de sexuación acaban diferenciando todo el aparato reproductor, curiosamente a partir de gónadas originales indiferenciadas. Les aconsejo que lean o estudien este proceso porque es muy interesante.

			Nuestra figura sexual es sexuada, en cuerpo de hombre o mujer.

			Nuestra función en la reproducción es sexuada, cada sexo tiene funciones bien definidas.

			Estos diferentes aspectos, según se combinen, dan lugar a formas diversas de ser hombre o mujer y a otras, menos frecuentes, que presentan alguna diversidad intersexual.

			b)Nuestra manera de pensar es sexuada

			Las diferencias entre los sexos en las capacidades del cerebro, las actividades mentales y sus contenidos dependen, en este caso, también de la socialización y los roles asignados convencionalmente (con frecuencia, injustamente) a los hombres y las mujeres. La interacción entre las diferencias cerebrales y los efectos de la socialización es muy compleja. De hecho, las maneras de pensar consideradas masculina y femenina están en continuo cambio y finalmente son muy personales.

			¿Cuáles son estas diferencias?

			El procesamiento de la información está muy influido por un «esquema de género», que es, en buena parte, aprendido por los roles asignados al hombre y la mujer pero que acaba regulando la atención, percepción, interpretación, memoria, recuperación, etc.

			Las fantasías de contenido sexual son frecuentes en ambos sexos, pero se pueden encontrar diferencias entre ellos. Lo mismo podemos decir de la capacidad para la planificación mental de la conducta sexual, los valores y actitudes en relación con la sexualidad y el contenido mental de los afectos sexuales (deseo, atracción y enamoramiento) y sociales (apego, amistad, sistema de cuidados).

			Por ejemplo, la mayor disponibilidad de los varones para el sexo extramatrimonial u ocasional ha estado condicionada por el hecho de que las mujeres eran las que se quedaban embarazadas, además de por la socialización, que era más represora con ellas. Pero no hay que excluir otros posibles factores.

			c)Nuestro humor, emociones, sentimientos y afectos son sexuados

			Hay diferencias en el humor, las emociones y los sentimientos entre los sexos que dependen de diferencias biológicas y aprendizajes sociales, como ocurre con los contenidos mentales. Aunque no es infrecuente que, como ocurre con los contenidos mentales, las diferencias entre los miembros de cada sexo también sean notables.

			En todo caso, los afectos sexuales (deseo sexual, atracción y enamoramiento) (López, 2009; Damasio, 2005) son los contenidos más sexuales de nuestro mundo emocional. De ellos hablaremos detenidamente en este libro.

			El ser sexuados conlleva la necesidad de deseo (para asegurar la supervivencia de la especie o buscar el encuentro placentero) y la atracción (con el fin de seleccionar las mejores compañías para reproducirse o disfrutar de la relación). El enamoramiento como fascinación sexual y afectiva alimenta el deseo, la atracción y todos los placeres y gozos del encuentro interpersonal y contribuye a la perdurabilidad de la pareja para cuidar a las crías, si fuera el caso.

			También los afectos empático-sociales (apego, amistad, sistema de cuidados y altruismo) son sexuados (López, 2009). Constituyen una red de afectos y vínculos que enriquecen nuestra vida amorosa, mezclándose con los afectos específicamente sexuales.

			d)Nuestras conductas concretas son sexuadas

			La conducta sexual de hombres y mujeres tiene muchas semejanzas; pero también diferencias, unas debidas a la función en la reproducción, otras a la propia fisiología sexual y aun otras a la socialización. En algunas ocasiones es difícil determinar el peso de la fisiología y el del aprendizaje, en una sociedad que ha reprimido más a la mujer. Por ejemplo, ¿por qué los hombres están más dispuestos al sexo ocasional, comprar actividad sexual, ver pornografía, etc.?

			No solo las que consideramos expresamente conductas sexuales, sino todas las actividades de la vida cotidiana, nuestra forma de ejercer la profesión, nuestra forma de vivir, nuestra forma de cuidar, etc., son sexuadas, bien por razones fisiológicas, bien como efecto de la socialización.

			Por tanto, si somos sexuados como somos corporales, emocionales y lingüístico-mentales, no podemos decir que tenemos, como si fuera una parte, sexualidad, sino que somos sexuados. Lo somos desde que se dio un salto cualitativo en la evolución con la aparición de seres vivos sexuales, la reproducción sexual y, por ello, la individualidad (somos distintos al padre y la madre), la identidad sexual (somos alguna forma de diversidad entre hombre y mujer) y los roles sociales asignados convencionalmente al hombre y a la mujer.

			e)Una metáfora sobre la sexualidad que respeta la ciencia

			En la isla canaria de La Palma, después de haber recorrido numerosos lugares y rincones maravillosos el día anterior, quise, en una conferencia, sin quitar importancia al «coito», dar una visión más científica y rica sobre la sexualidad. Sobre la marcha, se me fue ocurriendo una metáfora que, desde entonces, he expuesto en cientos de lugares y en numerosos países. Le expongo a continuación.

			Somos sexuados anatómica y fisiológicamente, de forma que, si se me permite una metáfora tomada de nuestra madre Tierra, tenemos una geología sexual, porque cada célula, órgano o función son sexuados. Y no podemos entendernos sin tener esto en cuenta como no podríamos entender las Islas Canarias sin reconocer su geología, la tierra y rocas en que se asientan, las profundidades desde las que surgieron y los sustos que de cuando en cuando os dan los volcanes.

			Y centrándonos en la geografía física (la superficie de la isla, valles y montañas, ríos y fuentes, bosques y senderos, costas y playas, cráteres humeantes y llanuras) y en la geografía humana (ciudades y pueblos o casas casi pérdidas entre la naturaleza), tampoco podremos entenderlas si no salimos de la capital.

			Los libros de medicina aseguran que los genitales son los órganos sexuales primarios. Y, por tanto, como no queremos cometer el error de desvalorizarlos, como hacen con frecuencia algunos profesionales, negando la evidencia (hablan de desgenitalizar la sexualidad), vamos, en términos geográficos, a considerarlos la capital del reino o de la república, si usted prefiere.

			Los genitales como capital del reino

			La piel humana extendida forma un mapa de unos dos metros cuadrados, y casi en el centro geográfico tiene la capital: los genitales.

			Los genitales, en efecto, pueden considerarse la capital o kilómetro cero del mapa corporal humano, no solo por su rol en la reproducción, sino también por su función en el placer sexual: lo bien hechos que están para que una persona se encaje con la otra en un abrazo amoroso, la cantidad de terminaciones nerviosas fuente de placeres, las posibilidades de expresar y sentir la excitación sexual y el reflejo del orgasmo en ellos (una eclosión fisiológica con contracciones que cantan el placer más allá de la propia voluntad de los amantes).

			Pues bien, reconocida su importancia central, siguiendo la metáfora, podemos y debemos tener en cuenta algunas precisiones.

			En primer lugar, la decisión de las personas, porque pueden decir sí o no a cualquier actividad sexual. No hay que dar por supuesto que la persona con que estamos desea ir con nosotros a la capital, sea La Palma o Madrid; tal vez quiera pasar el fin de semana contigo en La Granja de Segovia o en la sierra, pero no desee ir a Madrid.

			En segundo lugar, no podemos olvidarnos de que, si vamos a Madrid, hay que planificar el viaje porque de lo contrario podríamos no disponer de transporte, no encontrar hotel o sufrir otras dificultades o problemas.

			Aún podemos cometer un error más grave y radical, empeñarnos en tener el prejuicio de que la capital del mapa sexual de la persona que nos acompaña está en el centro, en sus genitales. Porque pudiera ocurrir que, por diferentes razones (edad, diversidad sexual, gustos sexuales, discapacidad, momentos de la vida, etc.), como ocurre en muchos países, la capital no estuviera en el centro del mapa. Si usted va con este prejuicio a Portugal, no va a encontrar Lisboa. Por eso conviene que se escuchen, conozcan, dialoguen y se comuniquen. No necesitan una guía turística, ni recurrir a internet; ambos sabrán lo que es realmente importante para cada uno si se comunican bien.

			Por todo ello, no se trata de hablar mal de la capital, solo de reconocer que hay vida y placer fuera de ella y, más aún, que, dependiendo de factores muy diversos, puede haber épocas de la vida, situaciones y características personales por las que una persona tenga su capital sexual en otra parte, o simplemente quiera visitar y gozar también de otros muchos lugares. Porque, como vemos a continuación, no nos podemos perder visitar también otros lugares antes, mientras tanto o después.

			Las zonas erógenas como zonas turísticas privilegiadas

			Los libros de anatomía y fisiología dicen que, además de órganos sexuales primarios, tenemos zonas erógenas. Y suelen citar especialmente las de la mujer, considerada siempre más como un objeto: las mamas, el cuello, las orejas, el interior de los muslos, los hombros, etc., son zonas especialmente sensibles a las caricias eróticas, por lo que nosotros las hemos llamado, en la metáfora del mapa, «zonas turísticas privilegiadas».

			Pero también en este caso conviene hacer algunas precisiones.

			La más importante es que las personas, mujeres y hombres, somos muy diferentes, de forma que lo mejor es combinar exploración con comunicación para que cada persona goce de lo que más le gusta afectivamente o le excita sexualmente. No somos iguales, y los demás con frecuencia no son como esperamos, por lo que puede ocurrir que sus zonas turísticas más eróticas no sean las convencionales.

			En segundo lugar, es sabio tener en cuenta el dicho popular que asegura que «sobre gustos no hay nada escrito». Efectivamente, las alternativas son muchas y variadas: turismo de playa o interior, cultural, deportivo o gastronómico, por poner algunos de los muchos ejemplos. ¿Dónde y cómo queremos pasar el rato, la noche, el fin de semana o las vacaciones? Las alternativas son muchas y casi siempre, en este caso, compatibles unas con otras.

			La fuente sonora, la boca de rosa y el beso

			En prácticamente todas las culturas, aunque hay alguna excepción curiosa, los besos son una de las conductas afectivas y sexuales más extendidas. Besos rápidos (como los piquitos) o lentos, centrados en los labios, bordes de la fuente, o besos profundos, con la lengua como protagonista.

			Ya desde el nacimiento, la boca tiene un gran protagonismo en la alimentación, el conocimiento (los más pequeños chupan los objetos una y otra vez, también para conocerlos) y como fuente de placer (la succión no alimenticia que se repite una y otra vez sobre los pezones, el chupete, los dedos o los objetos suaves).

			El beso, especialmente el lento y el profundo, tiene un alto poder erótico y amoroso en nuestra cultura. Implica compartir saliva y sabores, con caricias en las que el tacto y el olor, con las fosas nasales tan cercanas, procuran una profunda intimidad. Con un beso suele comenzar una relación, sellarse la boda y manifestarse que ambas personas se pertenecen: «¡que se besen!, ¡que se besen!», se grita a los recién casados en las bodas.

			La boca es, por otra parte, gracias a los labios carnosos y la lengua, un órgano privilegiado para acariciar todo el mapa corporal de la pareja. Puede recorrer, con paradas, ritmo y presión diferentes, cualquier parte o zona del cuerpo. Las zonas erógenas son especialmente agradecidas a las caricias bucales, y los genitales acariciados por la boca tienen tanta importancia que llamamos a esta conducta «sexo oral». Efectivamente, la versatilidad de los labios y la lengua, junto a su capacidad de humedecer o lubricar, es infinita.

			El pozo misterioso, también forma parte de la naturaleza

			Freud ha sido uno de los autores que mejor ha puesto de relieve el posible uso erótico de la boca y el ano, hasta el punto de hablar de las etapas oral y anal como comienzo del desarrollo sexual.

			El ano, en efecto, además de acompañar las contracciones rítmicas del orgasmo, tiene una mucosa sensible a las caricias y una estructura que puede acariciar muy bien a la pareja, si hay penetración.

			Durante siglos, en nuestra cultura, el coito anal se ha considerado una conducta «contranatura» porque la única actividad sexual legitimada era la orientada a la procreación. Por eso, y tras considerar, no siempre con acierto, que esta conducta es la más característica de los homosexuales, esta orientación del deseo era considerada una desviación o degeneración.

			De hecho, la fobia a las conductas sexuales anales ha sido tan grande que la palabra más popular para referirse al «ano» y al coito anal se usa como uno de los insultos más fuertes entre nosotros: «vete a tomar por…» (expresión idéntica a la italiana y a otros idiomas). Y aunque en España la usamos con mucha libertad, refiriéndola a muchas cosas, «culo» de vaso o botella, por ejemplo, en América Latina es aún una palabra que debe ser evitada porque está asociada a lo innombrable.

			Es evidente que, si la propia conducta sexual no es obligatoria, las conductas concretas lo son aún menos, porque los seres humanos tenemos cientos de posibilidades. Por eso nunca debemos imponer a la pareja lo que no desea, le cuesta o rechaza. Pero no es menos cierto que desde el punto de vista profesional, aparte de los cuidados higiénicos y de salud, no hay ninguna contraindicación de estas conductas. El coito anal ha sido muy reproducido, por cierto, en el arte pictórico, escultural o arquitectónico de numerosas culturas ancestrales.

			Los brazos, las manos y las yemas de los dedos

			Mención especial merecen también estas partes del cuerpo, una especificidad de los humanos, no solo como zonas sensibles a las caricias, sino también como órganos sexuales, afectivos y de comunicación.

			A diferencia de otras muchas especies, los humanos, al ponernos de pie, hemos liberado los brazos de la obligación de sostener el cuerpo y andar por los suelos, y desarrollado una movilidad de las articulaciones extraordinaria y un acabado en almohadillas, yemas de los dedos, que dan un sinfín de posibilidades a estas extremidades. Dos brazos con diez dedos abiertos en abanico (podríamos también citar los pies) constituyen un conjunto de órganos, también sexuados, que permiten acariciar, abrazar, coger o tomar (para los latinoamericanos), llevar, sostener, enlazarse, etc.

			La movilidad y capacidad de acoplamiento a superficies, órganos y cavidades del cuerpo humano son muchas y muy variadas, por lo que deben considerarse un recurso amoroso de primera magnitud. En brazos las madres amamantan a las crías, con abrazos y golpecitos en la espalda demostramos la amistad, con las manos y los brazos acompañamos a un ciego o ayudamos a levantarse a una persona que se ha caído, con los brazos se enlazan los amantes, con las manos nos acariciamos a nosotros mismos y con las manos, los dedos y las yemas de los dedos recorremos, exploramos y acariciamos a la pareja de mil formas diferentes.

			Hará bien usted en valorar lo bien dotados que los humanos estamos para amar si, por ejemplo, compara las patas delanteras de una yegua o un caballo, muy rígidas y acabadas en cascos, con nuestros brazos, manos y dedos.

			Las rutas, veredas y toda la orografía del mapa corporal humano

			Este mapa maravilloso no se reduce a todo lo citado hasta ahora: son unos dos metros cuadrados de piel cuajados de rutas y senderos, montañas y valles, ríos y arroyos, fuentes, playas de arena cálida, riberas frescas llenas de sombras, penínsulas y cayos caribeños.
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